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Como complemento al artículo de Rubén Sánchez Cáceres publicado en el número anterior de Cartare y
relativo a los Trabajos del científico ilustrado Simón de Rojas Clemente y Rubio en Sanlúcar de Barrameda (1803-
1809), a continuación se reproduce un fragmento de la Guía de los campos de Sanlúcar de Barrameda, publicada
originalmente en 2010 por el CECONOCA en forma de monografía.

Prólogo 

Al margen de su progresivo deterioro y de su
decadente  situación  actual,  Sanlúcar  de
Barrameda  siempre  será  una  de  las  grandes
ciudades históricas del sur de España. Su peso
es indiscutible para quienes tienen una visión
panorámica  de  la  historia  de  baja  Andalucía.
Écija,  El  Puerto  de  Santa  María,  Gibraltar,
Medina-Sidonia,  Cádiz,  Arcos,  Niebla,  Aracena,
Carmona, Marchena, Osuna, Estepa, Antequera,
Priego,...  Por  diversas  razones  el  nombre  de
Sanlúcar  siempre  figurará  en  esta  lista  de
ciudades históricas bajo andaluzas, a la sombra
de Sevilla, Córdoba y Jerez.

En 1973 la ciudad de Sanlúcar de Barrameda
fue  declarada  conjunto  histórico-artístico,  una
figura  jurídica  que,  una  vez  restaurada  la
democracia, ha sido contemplada por las leyes
de  patrimonio  histórico  estatales  y
autonómicas, de los años 1986, 1991 y 2007. En
1989  se  unieron  al  catálogo  de  lugares
sanluqueños protegidos el pinar de la Algaida y
las marismas de Bonanza, que fueron incluidos

en el parque natural del entorno de Doñana. Tras ello se construyó un centro de visitantes en
Bajo de Guía, recientemente clausurado, y Sanlúcar se convirtió en “puerta de Doñana”, lo que
supuso la rehabilitación de la Fábrica de Hielo, como centro de visitantes del parque nacional,
y los cruceros del buque Real Fernando por el Guadalquivir, cuyo estuario en 2004 además se
declaró reserva de pesca.

Estos  logros apenas han tenido calado en la  sociedad y muchos sanluqueños viven
ajenos a las múltiples facetas de la personalidad de Sanlúcar. Los políticos locales no son ni
han  sido  una  excepción.  Estos  logros,  legales,  más  allá  de  lo  triunfal  de  su  letra,  no  han
impedido la destrucción de la mayoría de los navazos, la urbanización masiva y deficiente de
la loma de Martín Miguel, ni la destrucción impune de la ciudad antigua (con el palacio del
marqués  de  Casa  Arizón  como  buque  insignia).  Y  eso  sólo  por  citar,  grosso  modo,  las
aniquilaciones más evidentes e innegables. Parece que estos logros tampoco van a impedir en
el futuro la construcción de un puerto deportivo en una salina limítrofe con las marismas de
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Bonanza, ni el nuevo dragado del Guadalquivir, ni la destrucción del mercado de abastos del
siglo XVIII y quién sabe qué otras cosas nos depara el futuro. ¡Qué tediosamente inevitable es
revivir en Sanlúcar con cada mirada el mito de la edad de oro perdida!

En este panorama, el de una ciudad enajenada, que actúa como si su propia historia no
hubiera pasado, que se desconoce a sí misma y que se vende por calderilla, se publica esta
Guía de los campos de Sanlúcar, porque la esencia de Puerto Lucero no está sólo en su conjunto
histórico y en su medio natural, sino también en su entorno rural, en sus campos: navazos,
pagos, cortijos, haciendas,  ranchos, viñas,  vías pecuarias...  Este libro, nacido enmedio de la
profunda  depresión  que  atravesamos,  y  ahora  que  el  Instituto  Andaluz  de  Patrimonio
Histórico empieza a hablar con fuerza del concepto de "paisaje cultural", bajo el cual incluye el
viñedo del marco de Jerez, es una propuesta personal de los autores de interpretación del
territorio  rural  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  que  destaca  los  valores  culturales,  naturales  y
paisajísticos de un entorno frecuentemente desconocido, desprotegido e infravalorado. Esta
guía, lejos de ser exhaustiva, tan sólo pretender apuntar con el dedo lo que hay donde muchos
no ven más que suculentos solares listos para la especulación y,  en el  mejor de los casos,
donde muchos sólo ven espacio entre poblaciones. En definitiva, esta guía apunta lo que hay a
espaldas de muchos.

Ruta nº 1 “Del Hato de la Carne a la cañada del Amarguillo” (circular)
Distancia 10 km 790 m (opción A) / 8 km 520 m (opción B)
Duración aproximada 1 hora y 45 minutos (opción A) / 1 hora y media (opción B) 
Dificultad baja. Se recomienda hacerla en bicicleta. 

Esta ruta comienza en la rotonda del Hato de
la Carne, donde empieza el carril bici Sanlúcar
de Barrameda-Costa Ballena, que discurre a lo
largo de una vía pecuaria, la vereda de Munive-
La Rijerta. Una vez en él, a la izquierda queda el
pago de Cuesta Blanca. Un pago es un distrito
de tierras o heredades, especialmente de viñas
u olivares. En éste de Cuesta Blanca, la mayoría
de  las  antiguas  viñas  han  sido  arrancadas  y
sustituidas por el cultivo de cereales.

A continuación de Cuesta Blanca se extiende
la finca del  Charruao Viejo.  En Andalucía una

charrúa es un arado compuesto, por lo que charruao o charruado, vendría a significar “campo
arado”.  En  lo  alto  de  la  loma  se  levanta  una  magnífica  casa  rodeada  de  árboles,  que  fue
propiedad  de  la  marquesa  del  Pedroso  y  que,  tras  años  de  abandono,  hoy  la  vemos
desvirtuada por una mala reforma. A la derecha, irás bordeando un gran terreno llano y en
parte baldío llamado el Hato de la Carne (pronunciado a la andaluza con hache aspirada). Un
hato es un sitio, a las fueras de una población, que los pastores utilizan para reunir el ganado,
comer, descansar y dormir. En éste es fácil ver algunas mulas y caballos paciendo, así como un
algarrobo que, por su gran porte, destaca en la planicie. Al borde del carril, abunda una hierba
llamada  olivarda  o  altabaca  (dittrichia  viscosa),  de  uso  medicinal.  Siguiendo  por  el  carril,
pasando  bajo  la  autovía  Jerez-Chipiona,  a  la  derecha  continúa  la  llanura  del  Hato,  hoy
interrumpida por la carretera.

Casa de Cuesta Blanca
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De nuevo a la izquierda,  continua el  pago del Charruao, donde llama la atención la
antigua entrada a una finca hoy aislada y sin uso. Esta portada está formada por una sencilla
reja  y  dos  pilares,  en  los  que  todavía  puede  observarse  la  decoración  original  de  falso
esgrafiado. En uno de los pilares se aprecian graves daños en su base, que hacen peligrar su
estabilidad.  Tras  ella,  se  cultivan  forrajeras  que  sirven  de  pasto  a  yeguas  andaluzas
pertenecientes a la cuadra del Maestre. Seguidamente te encontrarás con la casa del Maestre,
de  estilo  neomudéjar,  que  se  alza  elegantemente  en  lo  alto  de  la  loma,  tras  un  camino
bordeado de olivos. El Maestre, antigua propiedad de los duques de Montpensier, fue regalo de
su hijo, el duque de Galliera, a su amante, llamada popularmente la Infantona. Desconocemos
el origen del nombre de esta finca, que parece hacer referencia a la dignidad u oficio de un
antiguo propietario. Merece la pena reparar en la puerta de esta hacienda, cerrada con una
hermosa reja verde, en la parte inferior de la cual hay dos estrellas de ocho puntas, un motivo
decorativo de origen islámico muy usado en Andalucía. A la derecha, un poco más adelante, se
puede ver un núcleo de viviendas construidas en un lugar no urbanizado previamente.

Siguiendo por el carril, a la izquierda se observa la entrada a una vía pecuaria llamada
la cañada del Amarguillo, rotulada con un cartel y por donde discurre la “Puerta verde de
Sanlúcar”, que llega hasta los corrales de pesca de Rota. A la derecha de esta cañada está la
casa y la viña de Munive, que da nombre a la carretera que une Sanlúcar con La Ballena. Hacia
1807 en esta finca se cultivaba una rara variedad de uvas que Simón de Rojas Clemente, quien

El Charruado Antigua entrada

El Maestre Entrada de El Maestre
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fuera director del Jardín Botánico de Sanlúcar, bautizó como  martinecia.  El antiguo caserío
está  muy  modificado  debido  a  los  añadidos  posteriores,  fundamentalmente  almacenes  y
bodegas de vendimia y, recientemente, arruinado a conciencia. Aunque el nombre del lugar
parece proceder del apellido vasco Munibe, es curioso que el citado botánico lo hace proceder
del árabe munib (fecundo de uvas).

Continuando por el carril, la carretera comienza a elevarse impidiendo ver el paisaje a
la  izquierda,  mientras  que  a  la  derecha  la  llanura  del  Hato  de  la  Carne  se  prolonga  sin
discontinuidad  hasta  llegar  al  cruce  de  la  Rijerta  (frecuentemente  rotulada  erróneamente
como la Reyerta). Cruza el paso de peatones y gira a la izquierda tomando la carretera que
pasa bajo el puente. Ahora te encuentras en la Rijerta, un camino que sirve de linde entre los
términos de Sanlúcar, Chipiona y Rota. Por lo tanto existe en él un punto trifinio (un lugar
donde confluyen los términos de los tres municipios), que se encuentra en la intersección de la
Rijerta con la carretera de Munive.

Con Sanlúcar a la izquierda y Rota a la derecha, el camino va subiendo poco a poco,
bordeado por un paisaje de viñas y dejando a la izquierda la casa de Ceballos, una de cuyas
crujías cubierta por tejas árabes a cuatro aguas parece muy antigua, quizá del siglo XVIII. La
vegetación de los márgenes de la carretera está compuesta por numerosas especies herbáceas
anuales y vivaces,  corrientes por todo el contorno, así como por algunos lentiscos, tarajes,

Munive Punto trifinio en la Rijerta

Casa de Ceballos Paisaje de la  Rijerta,  con la casa de la  Salud al
fondo
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acantos,  esparragueras,  rubia peregrina...  Llegado al  punto más alto del camino,  merece la
pena detenerse y recrearse en el hermoso paisaje roteño que se divisa desde lo alto de la
Rijerta: a la derecha Ledesma, Torre Breva, la casa del Administrador; detrás una vista general
de Chipiona, con su faro, el santuario de la Virgen de Regla, el mar, el estuario del Guadalquivir,
Arenas Gordas y Doñana en lontananza.

Siguiendo hacia delante el camino desemboca en otro, llamado la vereda del Chapitel,
de  nombre  críptico  para  nosotros.  Encontrarás  de  frente  una  construcción cuyas  paredes
exteriores están apuntaladas, se trata de la casa de Ntra. Sra. de la Salud, que fue propiedad de
la familia de doña Pura Vila, de Sanlúcar. Gira a la izquierda y entra en la vereda, quedando de
nuevo Sanlúcar a la izquierda y Rota a la derecha. En los márgenes del camino hay, entre otros,
palmitos, coscojas, gayombas y alcaparras. El pago de viña que queda a la derecha y la casa
que  se  ve  a  lo  lejos  se  llama  el  Poedo,  por  el  apellido  de  sus  antiguos  propietarios,  de
ascendencia gallega.

Llegados  a  este  punto  tienes  dos  opciones:  seguir  hacia  delante  por  la  vereda  del
Chapitel en dirección a la punta del Águila (opción A) o tomar la hijuela del Carrascal (opción
B).  Si es la primera vez que haces esta ruta,  te recomendamos que sigas adelante hacia la
punta  del  Águila,  porque  la  dificultad  del  camino es  menor y  el  recorrido es  interesante.
Además esto te permitirá volver a hacer la ruta otro día desviándote por una zona bastante
diferente a la inicialmente propuesta.

Opción A
Tomada la opción A, siguiendo

por  la  vereda  del  Chapitel,  en  el
camino verás a la  izquierda la  casa
de  San  José  y  una  estación  de
reimpulsión  de  agua  de  riego,
rodeada  de  árboles.  Pasada  la
estación,  toma  el  desvío  a  la
izquierda que señaliza  la  punta  del
Águila mediante un cartel,  hecho lo
cual te encontrarás en el camino que
los  mapas  llaman  del  Tiznado  o
Tiznao,  adentrándote  en el  término
municipal de Sanlúcar. Creemos que
el nombre del camino puede aludir
al pozo del Tinador, en el término de
El Puerto de Santa María, al que se
llega  desde  este  camino  enlazando

con otros. Un tinado, tinao o tinador es un cobertizo para el ganado. Es posible que en realidad
se trate de un error cometido por parte de algún cartógrafo y que, por desconocimiento, se ha
aceptado como correcto.

A la derecha queda la casa de la  punta del Águila y una zona baja anegable donde
muere la escorrentía de las aguas llovedizas de los cauces cercanos. En esta pequeña marisma
destaca  un gran taraje  y  puedes  encontrar  barrilla  o  almarjo,  planta  cuya  ceniza  llamada
mazacote  era  utilizada  en  la  fabricación  del  jabón  de  Castilla.  Junto  a  esta  zona  hay  un

Punta del Águila
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merendero donde puedes descansar.

Continuando por  el  Tiznao,  dejamos a la  izquierda una serie  de  invernaderos.  A  la
derecha se sitúa la dilatada loma del Agostao, a lo largo de la cual se encuentran la casa de
Pastrana, el cortijo del Agostao, la casa del Armijo, los caseríos de Miraflores alto y bajo y la
casa de de San Rafael. Al otro lado del camino está el pago del Carrascal. Tanto la loma del
Agostao como la del Carrascal, son magníficos pagos de albariza, suelo que se conoce como
“jerez superior”, por la calidad del vino elaborado con uvas procedentes de él. A lo largo de las
cunetas del Tiznao es fácil ver en los meses de invierno y primavera multitud de borrajas,
cuyas hojas y flores son usadas en la cocina.

* Más adelante está la Casilla Verde, que algunos mapas llaman la Casa de las Vegas. Se
trata de un pequeño edificio que tiene adosada una bodega de vendimia. Frente a ella, a la
izquierda del  camino,  se  sitúa  una de las  entradas  de  la  hijuela  del  Carrascal  (por  donde
pasarás cuando hagas la opción B de esta misma ruta). Continuando hacia delante, llegarás a la
intersección con la cañada del Amarguillo,  donde debes girar a la derecha,  tomando dicha
cañada,  a la derecha de la cual  verás la parte trasera del  Maestre y,  tras uno metros,  a la
derecha aparecerá la Heredera, rodeada de cipreses, que en algunos mapas aparece con el
nombre de casa de la Herradura. Siguiendo la cañada, justo antes de pasar bajo el puente, a la
izquierda  encontrarás  la  casa  baja  del  Maestre,  edificio  adaptado  para  la  cría  de  caballos
andaluces. Tras el puente, giramos inmediatamente a la izquierda por la vía de servicio que
discurre paralela a la autovía Jerez-Chipiona.  A la  derecha se encuentran las instalaciones
pertenecientes  al  Maestre,  que  están  dedicadas  a  las  yeguas  de  vientre  y  sus  potrillos.
Seguimos por la vía de servicio hasta llegar a la carretera de Munive y, tras cruzar la rotonda,
volvemos a incorporarnos al carril bici, volviendo sobre nuestros pasos y regresando al punto
de partida en la rotonda del Hato de la Carne.

Ver la ruta nº 1 (opción A) en un mapa interactivo en Google Maps. 

La Casilla Verde La Heredera
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Opción B

La opción B continua por la hijuela del Carrascal, cuya entrada está en el lado izquierdo
de la vereda del Chapitel,  un poco antes de llegar a la estación de reimpulsión de agua de
riego. Una hijuela es una vereda que parte del camino real o principal dirigiéndose a un lugar
algo desviado de la ruta principal. Como su nombre indica, se trata de un camino bastante más
estrecho que los principales que has recorrido hasta ahora. Hay que tener en cuenta que en
época de lluvia algún tramo puede estar embarrado.

Una vez en la hijuela del Carrascal, irás viendo una serie de casas en diferente estado de
conservación. A la derecha verás la estación de reimpulsión de agua de riego, a la izquierda la
casa de San José,  completamente abandonada y expuesta  a los intrusos,  cuyo cartel  en la
fachada  (recientemente  arrancado)  no  deja  dudas  respecto  a  su  nombre.  Un  poco  más
adelante, a la derecha, en una terreno llano y un poco más bajo, verás la casa de los Espejos,
muy antigua  y  prácticamente  arruinada  (aunque últimamente  se  ha  consolidado).  Hay un
camino que se acerca a ella.

Como verás,  el  camino va  subiendo por toda esta loma del  Carrascal,  cuyo nombre
indica  la  antigua  abundancia  de  carrascas  o  coscojas  (quercus  coccifera).  El  paisaje  es
magnífico, sobre todo en verano, en que el verde de las viñas salpicado del blanco de las casas
de labor de la loma del Agostao (que parecen miniaturas a lo lejos) te rodean como un sereno
mar  en  calma.  En  su  día,  el  Carrascal  fue  propiedad  de  los  arizones,  importante  familia
sanluqueña de cargadores a Indias, de origen irlandés y catalán, que fueron ennoblecidos en
1748 con el marquesado de Casa Arizón, con el vizcondado previo del Carrascal, en alusión a
estas apartadas tierras. Te recomendamos con entusiasmo la puesta de sol sobre Chipiona
desde lo alto de esta loma.

Por el camino verás otros que parten de él y que se dirigen a varios campos y casas,
como la casa de Ceballos y la casa de la Vega Verde. A continuación la hijuela empieza a bajar
para terminar en la camino del Tiznao, a la altura de la Casilla Verde. A partir de este punto el
recorrido  coincide  con el  de  la  opción A.  Por  ello,  para  seguir  adelante  debes  ir  al  texto
marcado con un asterisco y continuar según sus indicaciones.

Casa de San José Casa de los Espejos
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Ver la ruta nº 1 (opción B) en un mapa interactivo en Google Maps.

Casa de El Carrascal

Otra casa en El CarrascalAzulejo con San Juanito en la Casa de los Espejos
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Ruta nº 2 “De la cañada del Amarguillo a la casa del Portazgo” (circular)

Distancia 9 km 
Duración aproximada 1 hora y media 
Dificultad media. Se recomienda hacerla en bicicleta

Esta  ruta  comienza  en  la  Cañada  del
Amarguillo,  bajo  el  tunel  que  hay  en  la
confluencia  de  ésta  con la  autovía  Jerez-
Chipiona.  Pasa  el  tunel  y  gira
inmediatamente a la izquierda, por la vía
de servicio,  que  está  asfaltada.  Sube  por
ella y encontrarás la entrada de un camino
a  la  derecha.  Se  trata  del  camino  de
Miraflores. Pásalo de largo, sigue por la vía
de servicio y más adelante, en lo alto de la
cuesta,  encontrarás  otro  camino  terrizo.
Es  el  camino  del  Agostado,  también
llamado,  del  Armijo,  que  debes  tomar
girando a la  derecha.  Una vez en él,  irás
recorriendo  la  cima  de  la  loma  del

Agostado, por la citada vía pecuaria. Se trata de un afamado pago dedicado al cultivo de la vid,
por lo que en él encontrarás varias viñas de albariza e interesantes casas de labor.

La primera construcción llamativa es la casa de la viña San Rafael,  a la derecha del
camino,  con balcones  en la  planta  superior.  Un poco  más  adelante,  en  el  mismo  lado del
camino,  está la  casa  de  Miraflores del  Pino,  rodeada de árboles,  entre  los que destaca  un
singular cedro del Líbano. Al  otro lado de la vía,  dejarás un edificio de planta cuadrada y
alzado muy compacto, sin apenas huecos. Se trata de la casa de la Marquesita, de sugerente
nombre, dada la cercanía del cortijo de la Cañada, que fue propiedad del marqués del mismo
nombre. Siguiendo adelante verás la hacienda de Miraflores, que conserva una torre mirador y
que tuvo oratorio propio. Esta magnífica construcción, hoy muy deteriorada, fue propiedad de
los Hidalgo, familia bodeguera sanluqueña.

Prosiguiendo  hallarás  el  Armijo,
cuyo  nombre  quizá  haga  alusión  al
apellido de sus antiguos propietarios.  De
él llama la atención su aspecto de torreón,
su  porche  de  tejas  inglesas,  la  bicromía
blanca y azul de los tejaroces que guardan
sus  balcones  y  la  escrupulosa  pulcritud
con  que  están  encalados  sus  muros.  Un
poco más adelante, también a la izquierda,
llegarás al Agostado, que da nombre a la
loma  y  que  es  el  punto  más  alto  de  la
misma, a 71 metros sobre el nivel del mar.
En Andalucía,  el  verbo  agostar  se  utiliza
para nombrar la acción de cavar la tierra

Viña San Rafael

El Armijo
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para plantar una viña. Esta labor de agostado, se realiza en agosto, de ahí su nombre, cuando
la tierra está más seca, y por lo tanto, menos compacta.

Actualmente  en  el  Agostao  hay  una
estación  de  reimpulsión  de  agua,
construida en torno al  año  1970,  tras  la
cual  queda  parcialmente  oculta  la  casa
original  de la finca.  Cuando se construyó
dicha infraestructura  hidráulica,  apareció
en el lugar el llamado dolmen de Hidalgo,
junto  al  cual  aparecieron  una  serie  de
enterramientos  en  fosa.  El  megalito,  que
fue destruido al  construirse  la  balsa,  fue
bautizado con el  apellido del propietario
del terreno, quien, en palabras de Juan de
Mata Carriazo,  ayudó a la excavación y a
salvar  el  ajuar.  El  asentamiento
prehistórico en este lugar quizá se debió a

la presencia de un cauce de agua al otro lado de la loma, el arroyo de la Cañada, y a la situación
privilegiada del  Agostao,  desde el cual se puede controlar con la vista un vasto territorio: la
sierra del Pinar, Gibalbín, Medina-Sidonia, el mar, Cádiz, Chipiona...

Bajando por el camino a la derecha encontrarás la entrada de la viña Pastrana, cuya
casa se levanta alejada del camino y que verás en otro momento de esta ruta. Continuando
hacia abajo el camino termina en otra vía pecuaria llamada la vereda del Gamonal. Gira a la
izquierda  y  tómala.  Conforme  discurras  por  ella,  a  tu  izquierda  podrás  ver  una  llanura
conocida como el Bercial. Un bercial es un sitio poblado de berceos, que son una gramínea
propia de las estepas, muy parecida al esparto, que tiene las mismas aplicaciones que éste y a
la que también se le llama barceo o albardín.

Siguiendo la vereda llegarás a una
encrucijada donde  se  levantan un grupo
de casas, entre ellas la Casa de la Rabia. En
este  cruce  deberás  girar  a  la  derecha,
entrando en el camino de Miraflores, que
atraviesa el pago homónimo, famoso por
sus viñedos de gran calidad. A lo largo de
la  senda,  verás  varias  construcciones:  la
casa de la Virgen del Rosario, de la Punta
del  Águila,  de  Pastrana,  el  Caserío  de
Miraflores bajo y la casa del Portazgo.

Este  camino,  estrecho  y  sin
cunetas,  conserva  el  sabor  que debieron
tener  antiguamente  los  caminos  rurales
de la  zona.  Su estrechez,  la  interminable alfombra de  vides,  las  dilatadas vistas y  lo poco
transitado de su situación, confieren al paseo una placidez y un encanto innegables. Según
Simón de Rojas Clemente, existía una variedad de uvas llamada Fray Gusano de Miraflores, en

Hacienda de Miraflores

Casa del Portazgo
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alusión a  este  pago  de  jerez  superior,  a  la  que  llama en latín  merleti.  ¿Se  conservará esa
variedad... o sucumbiría a la filoxera? Vale la pena recrearse en la vegetación de los márgenes
del camino: matagallo, candiles andaluces, zarzaparrillas, coscojas... y detenerse frente a los
pilares de entrada del Caserío de Miraflores bajo, cuyos curvilíneos remates muestran, a la
vista entrenada, su dieciochesca decoración pictórica.

Justo  antes  de  terminar  esta  ruta,  encontrarás  la  Casa  del  Portazgo,  nombre  del
impuesto que se pagaba al pasar por un camino y, por ende, del edificio donde se cobraba. Este
era el camino más corto que unía Rota y Sanlúcar, por lo que parece probable que en este
punto cercano a la población se pagara el portazgo, de ahí el nombre de la casa. Pasado el
edificio, sigue hacia delante y, cuando llegues a la vía de servicio por la que comenzaste esta
ruta, gira a la izquierda, volviendo sobre tus pasos.

Ver la ruta nº 2 en un mapa interactivo en Google Maps. 

Casa de la Marquesita Casa de Miraflores del Pino

El Agostado Casa de la Virgen del Rosario
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http://maps.google.es/maps/ms?hl=es&ie=UTF8&msa=0&msid=116193920885870779544.0004908bcdb3c3fded637&ll=36.730618,-6.344502&spn=0.031397,0.021239&source=embed


Casa de Pastrana Caserío bajo de Miraflores

Vista del camino de Miraflores

Pinturas en el pilar del caserío bajo de Miraflores Pilar en el camino de Miraflores

Viña
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